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A mis hermanas

A mis padres

A todas las personas que en algún momento de la vida 
 se cruzaron conmigo y, para bien o para mal,  

me hicieron ser como soy.
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96

Hoy hemos venido aquí por una razón! —gritó 
Norberto Marco subido a lomos de su caballo—. 
¡Hoy hemos de destruir la muralla que divide el 

mundo!
Miles de voces gritaron al unísono el nombre del príncipe. 

Su grito rebotó contra la sólida mole de piedra negra que se al-
zaba frente a ellos mostrando su amenazante semblante.

—¡No solo se trata de derribar la terrorífica construcción 
que levantó el rey oscuro, se trata de derribar el muro de miedo 
con el que nos ha mantenido aterrorizados en la distancia!

Su robusto caballo de batalla blanco se encabritó con ner-
viosismo, haciendo erguirse al príncipe mientras se asía fuer-
temente a sus riendas. Su armadura de acero azulado reflejó los 
rayos de luz de Harún sobre los presentes, haciéndoles entre-
cerrar los ojos para no quedar deslumbrados. Aquel destello de 
luz que acompañaba la hermosa figura rampante que compo-
nían, fue interpretado inmediatamente como una buena se-
ñal, haciendo prorrumpir nuevamente un gran estruendo de 
voces, que retumbaron durante largos segundos a lo largo del 
inmenso frente. Miles de hombres se contaban en la extensa 

—¡
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llanura que se abría frente a Punta de Ariete, la inmensa mu-
ralla que separaba los reinos humanos del Este y del Oeste. Ni 
las más pródigas memorias de Isi eran capaces de recordar que 
jamás tan cuantiosa hueste hubiese sido llamada a las armas. 
Los soldados se contaban a millares, al igual que las cabalga-
duras, los animales de tiro y los carros. Las máquinas de ase-
dio, a centenares. Pero las tiendas, solo unas pocas habían sido 
montadas. Aquel no era lugar donde quedarse.

Un gigantesco ejercicio de coordinación y organización ha-
bía sido llevado a cabo en el más estricto secreto y mantenido 
en el más escrupuloso silencio. Cuando el príncipe dio la or-
den, los duques y marqueses del reino, informaron de inme-
diato a sus ricoshombres y a sus hidalgos y estos a su vez a sus 
infanzones y caballeros, cubriendo una extensa red de territo-
rios, en la que reclutaron en muy poco tiempo a una cuantiosa 
población. Pero este trabajo había comenzado hacía ya mucho 
tiempo. La alta y baja nobleza había iniciado la búsqueda y en-
trenamiento de hombres jóvenes y fuertes, enmascarando es-
tos ejercicios bajo la forma de juegos populares como podían 
ser los lanzamientos de peso, las carreras y las pruebas de agili-
dad o puntería.

Semanas antes de aparecer frente a la muralla, desde los 
confines orientales del reino, comenzaron a formarse gran-
des grupos de hombres que, con exaltado ánimo y fresca ener-
gía, se unían al llamamiento que hacía el príncipe a través de 
sus nobles. Era la oportunidad de pertenecer a la gran hueste 
que se dirigiría hacia el Oeste, serían los soldados de los Cua-
tro, que continuarían allá donde hacía cinco siglos lo dejaron. 
La oportunidad de liberarse del Mal, de romper las cadenas 
del miedo que les atenazaba, de demostrar el valor adormeci-
do de los descendientes de aquellos supervivientes de la meseta 
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elíptica y honrar la grandeza del reino del Este. Centenares de 
hombres comenzaron a dirigirse hacia el Oeste, por cuyo ca-
mino iban siendo preparados para la guerra. Gambesones de 
tela y cuero, camisolas acolchadas, protecciones de cuero, re-
fuerzos y cascos de metal. Espadas, picas y arcos. Todo el ma-
terial había sido llevado a los cruces del camino donde diligen-
tes sirvientes protegían y armaban a los nuevos soldados. Todo 
estaba donde debía estar. Los carros de avituallamiento se su-
cedían a lo largo de la ruta hacia poniente. El número de tropas 
iba incrementándose a medida que se acercaban radialmente 
hacia Punta, sin que en las proximidades de la muralla se apre-
ciase por el momento ningún cambio en su constante quietud 
y calma.

Fue tan solo unas pocas horas antes de que Norberto Marco 
hablase a sus mesnadas, cuando los oscuros guardianes de la 
muralla se percataron de la gran hueste de hombres que se les 
echaba encima.

—¡Destruir esta muralla será solo el comienzo! —volvió a 
gritar Norberto Marco con potente voz—. Un largo viaje nos 
depara hasta las montañas Finales donde el rey oscuro nos 
espera. Sabed que cada paso que demos hacia el Oeste, es un 
paso hacia la victoria. ¡Es hora de acabar con el reino del Mal! 
¡Es hora de acabar con el miedo!

Cada frase que decía era repetida constantemente por sus 
heraldos, quienes hacían que su mensaje recorriera rápida-
mente la llanura. Los gritos que ensalzaban a Norberto Marco 
o que pedían una vez más la protección de los Cuatro se escu-
chaban por todo el campo de batalla. Los nervios eran visi-
bles en las caras de los jóvenes soldados, que no hacían más 
que mirar la temible muralla que jamás había sido atravesada 
hacia el Oeste. El miedo del que hablaba el príncipe, recorría 
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con continuos escalofríos los cuerpos de la gran mayoría de los 
presentes que, a pesar de combatirlo internamente, no eran ca-
paces de derrotarlo, y observaban con temor cómo en la distan-
cia, desde lo alto de la muralla, comenzaban a asomarse terro-
ríficas criaturas.

El ataque no se hizo esperar tras la arenga magistral de Nor-
berto Marco. Enardecidos los ánimos de los soldados, el prín-
cipe recorrió, flanqueado por dos de sus duques, la parte cen-
tral del frente de batalla. Diego, duque de Malacena, cabalgaba 
a su siniestra portando con delicadeza un cuerno semicircular 
de oro. Fernando, duque de Bormedo, a su diestra portaba el es-
tandarte de la ciudad elíptica. En su blasón el castillo de la ciu-
dad se ubicaba en el centro, asentado sobre una meseta rodeada 
de agua y cuya punta de la más alta torre, ubicada en el punto de 
honor, era atravesada por un rayo de luz proveniente de cuatro 
estrellas en el cielo colocadas en simetría en los cantones.

Los hombres quedaban sin palabras al ver a los tres impo-
nentes jinetes con su serio semblante y su templado paso, in-
fundiéndoles el valor que el inminente combate les exigiría.

El resto de duques y duquesas recorrieron sus mesnadas 
acompañados de varios hidalgos, arengando a las tropas para 
enfervorizarlas, mientras se retiraban a la retaguardia. El ata-
que sería llevado a cabo por los marqueses, con Otón a la cabeza.

Beda, la marquesa de Trasoso, dirigiría las tropas del flanco 
siniestro, Leovigildo, el marqués de Tierraverde el flanco dies-
tro y Otón, gobernador de aquella cruel marca llamada Rodela, 
enfrentada siempre a la muralla como primer baluarte del rei-
no del Este, llevaría el peso del ataque frontal.

El príncipe nunca hubiera querido tener que realizar un ata-
que así contra la gran muralla de Khron, pero las circunstan-
cias le habían empujado irremediablemente a ello.
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Mientras tomaba su posición en la retaguardia junto con los 
duques, subidos a una torre de madera que habían desplazado 
hasta allí, pensaba en el trato que había establecido más de tres 
años atrás, con el senador supremo de la república de Adalta. 
Clodión le hacía llegar angustiosas misivas en las que le expli-
caba sus enormes problemas para hacerle llegar el metal que 
le había prometido y que solo había vuelto a fluir hacia el Este 
tras el fin de las guerras orcas, el invierno pasado. Finalmente, 
el senador supremo no tuvo que realizar ningún ataque contra 
la retaguardia orca tal y como había acordado hacía años, pues 
ya no quedaba ninguna retaguardia orca a la que atacar, elimi-
nada la última resistencia de esa especie con el ataque masivo 
de dragones de Khron. Siendo ese acontecimiento otro movi-
miento del reino oscuro que devino en fortuna para la repúbli-
ca, pues no tuvo más que ejecutar pequeñas escaramuzas en el 
Sureste de Orgul-Dur para mantener merodeando a los drago-
nes por allí, comunicando a Norberto Marco que había inicia-
do un gran ataque desde el Sur, para atraer sobre sí la atención 
del rey y dejar Punta desprotegida. Ni que decir tiene que la 
apertura de la puerta de la muralla no había sido posible debi-
do a la gran vigilancia a la que estaba sometida la república que, 
según sus palabras, sostenía casi ella sola el gran levantamien-
to contra el Oeste. En otra situación, Norberto Marco no esta-
ba seguro de si hubiera lanzado su orden de ataque contra la in-
mensa muralla, sabiendo que las puertas no se abrirían, pero 
gracias a que siempre había mantenido un plan oculto, aquella 
nefasta noticia no le impidió reunir a su hueste y lanzarla con-
tra el muro, confiado en la victoria.

La rapidez del ataque era la clave para la apertura de una en-
trada en la muralla. Norberto Marco había impedido que se 
montasen campamentos en la llanura, manteniendo todos los 
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enseres de la contienda subidos en los carros. Todos dormi-
rían al raso en caso de necesidad, reconfortados por las bue-
nas temperaturas del inicio del verano. Desde que los guar-
dianes de la muralla viesen el primer movimiento en la llanura 
comenzaría una cuenta atrás para recibir una contundente de-
fensa del reino oscuro. Fiándose de la información de sus es-
pías, era cierto que la muralla no estaba en sus mejores épocas, 
desprovista del gran número de guardianes que hacía décadas 
la vigilaban. Era tangible que el rey Khron había tenido mu-
chas batallas internas que librar y que todo hombre y bestia ha-
bían sido movilizados a una gran variedad de destinos. No obs-
tante, la gran muralla seguía siendo tremendamente peligrosa 
y toda precaución siempre era poca.

Nada más percibir que el movimiento que se vislumbraba en 
la distancia no era normal, los guardianes dieron la voz de alar-
ma y, tras verificar que se aproximaban una gran cantidad de 
tropas, lanzaron al aire varias palomas mensajeras con el fin de 
avisar a Khronia de lo que se aproximaba. Los halconeros del 
príncipe tuvieron que hacer un sacrificio enorme, al lanzar de-
cenas de sus mejores halcones tras las palomas, sabiendo que 
la gran mayoría de ellos no regresarían, pues si de algo no care-
cían los guardianes de la muralla era de armas que apuntaran 
hacia el cielo. Las rápidas persecuciones aéreas que pudieron 
observar los soldados apostados en Punta les debieron de pa-
recer prodigiosas, pues con sus vertiginosos picados los halco-
nes herían mortalmente a las palomas, haciendo que hacien-
do que se desplomasen al suelo. Algunos halcones perseguían 
a sus presas durante un buen rato, realizando giros acrobáticos 
hasta que, con sus fuertes garras, les arrancaban el plumaje, 
haciéndolas caer. Pero pronto los soldados de Khron comen-
zaron a darles caza, ya que expertos arqueros se encontraban 
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entre sus filas y, aquel halcón que se quedaba rezagado o aletea-
ba tratando de coger altura era atravesado por una letal saeta.

Se cree que ninguna paloma llegó a salir con vida de las in-
mediaciones de la muralla, lo que ensalzaba el buen hacer de 
los halcones, pero lo que estos no pudieron impedir es que va-
rios jinetes salieran al galope con sus rápidos corceles para avi-
sar al rey del inminente ataque.

Desde la plataforma de madera donde estaba, el príncipe 
vio cómo las enormes torres de asedio de más de cuarenta me-
tros de altura, avanzaban lentamente rebasando su posición. 
El marqués Otón sabía de memoria todas las características 
de la muralla, su altura, su grosor, su longitud, las torres de 
flanqueo que la defendían, sus puntos fuertes y también sus 
puntos débiles. Haber estado toda su vida frente a la impo-
nente construcción había servido de mucho a la hora de dise-
ñar y construir precisas máquinas para asaltarla. Las torres de 
asedio estaban provistas de gruesas ruedas con las que poder 
transportarlas de un lado a otro, facilitando mucho además la 
planitud del terreno su acercamiento a la muralla. Un sólido 
armazón aguantaba la estructura externa compuesta de pane-
les de madera recubiertos con escudos de metal y cuero hú-
medo que impidiera que se prendiera el fuego en ellos. En su 
interior hueco se alojaban las escaleras que daban acceso a di-
ferentes niveles dotados de portones abatibles al exterior, hasta 
llegar a la planta superior. Toda ella estaba cubierta de una só-
lida techumbre, desde la que se podía bajar una pasarela leva-
diza a la altura exacta de la muralla y por la que los soldados to-
marían a la carga el adarve. Junto a las enormes torres de asedio 
estaban las gigantescas catapultas y los trabuquetes. Esas má-
quinas habían recibido un excelente refinamiento para la oca-
sión, que las habían hecho incrementar considerablemente su 
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precisión, gracias a las habilidosas manos de sus únicos alia-
dos en la guerra, los lippis.

La sociedad monárquica bajo la que se regían los lippis era 
observada con envidia por otras muchas especies por su fide-
lidad al soberano y su estrecha unión entre sus miembros. Era 
una sociedad matriarcal donde se daba por hecho que si al-
guien podía cuidar con más rigor y lucidez a la gran familia li-
ppi, sería una hembra que previamente hubiera mantenido y 
protegido a su propia familia. Así que desde innumerables ge-
neraciones una hembra lippi, proclamada reina por el valor de 
su memoria, legislaba y mandaba ejecutar las leyes de su reino.

Los lippis eran pequeños primates, delgados y ágiles de lar-
gos brazos y colas. Sus grandes ojos les servían para ver con 
gran precisión en la oscuridad, lo que les permitía mante-
ner una agitada vida nocturna, a pesar de que la gran mayo-
ría de ellos se considerasen seres diurnos. Tenían la costumbre 
de andar en fila, mostrando un carácter ordenado y de vez en 
cuando tocaban con su cola al lippi que estuviera detrás para 
asegurarse de su cercanía y de su formación. Cuidaban con 
mucho esmero a la única cría que tenían por parto, a la cual 
llevaban las madres enganchadas en su pelaje durante los pri-
meros meses, mientras ellas buscaban comida o se desplaza-
ban, para que aprendieran a alimentarse y a orientarse. Prote-
gían con celo a su familia. Eran rápidos cuando se desplazaban 
saltando de rama en rama, y solían aullar mientras lo hacían, 
como también gritaban mientras rebotaban entre los troncos 
de los árboles para ganar altura con sus grandes saltos. Aun-
que no les gustaba bajar al suelo demasiado por verse más in-
defensos allí, también se desplazaban con rapidez, corriendo a 
cuatro patas por suelos llanos o saltando lateralmente a dos pa-
tas con sus brazos alzados, en terrenos abruptos.
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Sus asentamientos se mantenían colgados a ochenta metros 
de altura entre las copas de los árboles, donde habían construi-
do sus hogares con finas tallas de madera, material que no te-
nía secretos para ellos. Los complicados juegos de poleas que 
utilizaban para elevar sus cajones montacargas repletos de en-
seres hasta esas alturas con un mínimo esfuerzo, eran admira-
dos por todo aquel que entendiese de esa ciencia. Sus comple-
jos depósitos de agua y sus canales a través de las ramas de los 
árboles eran una obra de arte en sí misma. Los puentes colgan-
tes y las casas en levadizo era una constante rebelión contra la 
fuerza con la que Isi atraía a todos los seres y las cosas hacia sí. 
Aunque los humanos siempre lo habían negado, muchas espe-
cies decían que los hombres habían aprendido mucho del tra-
bajo de los lippis.

La defensa del territorio lippi la hacían las hembras, y en 
contadas ocasiones cuando la situación comenzaba a ser crí-
tica, llamaban también a los machos, que por lo general reco-
lectaban comida para la comunidad o se dedicaban al estudio y 
la contemplación de la naturaleza y al desarrollo de sus propias 
máquinas y mecanismos.

La fuerza no era la característica más destacada de los lippis 
ya que, en contraste con un humano, apenas tenían. Con su 
poco más de medio metro de media y sus siete kilos aproxima-
dos de peso, no podían hacer frente a la mayoría de las especies 
de Isi en un combate directo, pero ese nunca había sido un in-
conveniente para su desarrollo como especie, pues todos ellos 
gozaban de una prodigiosa memoria y una astuta inteligencia.

Sus guerreros nunca habían sido temidos por su agresivi-
dad ni fiereza y prácticamente desconocían la magia, a la que 
temían por sus malas experiencias en el pasado, así que en-
tre sus tropas no era posible encontrar ningún hechicero que 
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dominase las fuerzas de los astros. Sus creencias les hacían di-
rigir sus pasos hacia la mecánica. El funcionamiento de los ar-
tilugios mecánicos les apasionaba. Y por ello sus máquinas 
eran respetadas por ser precisas, eficaces y letales. Como sus 
brazos no podían aguantar el peso de un arma pesada, se ha-
bían especializado en el combate a distancia con el lanzamien-
to de todo tipo de objetos. Aunque a veces utilizaban antiguas 
azagayas y venablos, el arco era su arma favorita y la manejaban 
con gran destreza, así como la ballesta que cargaban pisando el 
estribo con el pie y tensando la cuerda por medio de una rueda 
dentada que accionaban con una manivela a modo de molini-
llo. Entre sus inventos se encontraban las grandes balistas que 
colocaban tanto en vertical como en horizontal y tensaban ro-
tando unos pedales con sus patas traseras al tiempo que dispa-
raban con sus manos. Incluso se decía que habían desarrollado 
un arma que era capaz de disparar varias saetas, tanto conse-
cutivamente como todas a la vez.

Lo que más se valoraba en la sociedad lippi tras su inteligen-
cia, era la memoria. Se creía que los lippis transmitían de pa-
dres a hijos, a través de sus simientes, todos los recuerdos que 
hubieran acumulado durante su vida, hasta el mismo día en 
que los fecundaban. Todo lo que hubieran visto, oído, conoci-
do y vivido era transmitido a su descendencia. De ese modo sus 
recuerdos como especie se remontaban hasta su propio naci-
miento sobre la tierra, a partir de las partículas de energía que 
desprendió Séril en su choque con Isi.

Debido a su gran cualidad de retener el recuerdo, los lippis se 
dedicaban a llevar una vida digna y honrada, con el fin de que 
sus futuros hijos los recordaran con honor, pues las malas ac-
ciones que ellos realizasen serían recordadas por las siguientes 
generaciones. Todas las mentiras, deudas, robos y asesinatos 
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enturbiarían y mancharían los recuerdos de sus descendientes 
y serían recordados para siempre por todos aquellos que se en-
terasen también. Así pues, su reino basaba sus valores en aque-
llas acciones que pudieran hacerles sentir bien, pues quedaba 
grabado en sus recuerdos.

Todo nuevo conocimiento era comunicado al resto de la co-
munidad con rapidez, con la intención de que el mayor número 
de ellos lo recordase y pudiese transmitirlo a sus descendien-
tes. Así, estos no tendrían que aprenderlo nuevamente, cono-
ciendo ya desde su nacimiento la historia, las hazañas y los des-
cubrimientos de su especie, la maquinaria y los inventos que en 
su día se creasen y las lenguas o dialectos que antaño se apren-
diesen. Esto permitía que su civilización se desarrollara mucho 
más que otras especies, sin la necesidad de utilizar en ningún 
momento la lengua escrita.

Y por esos dos factores los lippis tenían un gran interés para 
Norberto Marco, primero porque apenas dejaban ningún es-
crito, conscientes de que en su cabeza se guardaban mucho 
mejor los conocimientos, sin que se perdiesen o deteriorasen y 
segundo, porque de esa manera, en sus recuerdos se encontra-
rían las lenguas antiguas de los humanos.

Desde que se lo advirtiera su consejero Eudes en la forja, el 
príncipe no había dejado de pensar en estos pequeños seres. 
Estaba seguro de que ellos conocían la lengua de los primeros 
adálticos, con las que fueron dotadas de poder las espadas de 
los conquistadores. Pero también estaba seguro de que la mo-
narca jamás permitiría que se revelaran esos conocimientos 
con el fin que pretendía el soberano de los Protegidos.

Los lippis todavía recordaban claramente las matanzas que 
realizaron los primeros conquistadores en su paso por los te-
rritorios de Isi. Ya fuera en su defensa o en los irracionales 



ataques que realizaron, enfervorizados por el poder de sus ar-
mas, arrasaron con todas aquellas criaturas que se cruzaron 
por delante. El miedo que invadió a aquellos humanos cuando 
salieron de sus montañas les hacía ver enemigos en todas par-
tes, haciéndoles combatir con crueldad desmesurada incluso 
con pacíficos pueblos que en nada se entrometieron con ellos.
El pueblo lippi fue uno de los que más ejerció su fuerza y po-
der contra los posteriores gobernantes de los asentamientos 
humanos, para que abandonasen aquellas armas y en parte se 
debía a ellos que hasta hace poco permanecieran en el olvido. 
¿Cómo iba a ser posible entonces, que quisieran ayudarles a re-
nacer su poder?

26
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Las grandes catapultas mejoradas de los lippis, arras-
tradas por más de medio centenar de bueyes, se apos-
taron en las posiciones que previamente habían sido 

determinadas. La colaboración por parte de cientos de solda-
dos que empujaban a su vez aquellas gigantescas armas hizo 
posible que la rapidez con la que empezaron a ejercer su poder 
destructivo fuera recordada en la posteridad. Todos los pre-
sentes querían ver destruido cuanto antes el muro que tantos 
temores les había causado desde hacía más de cinco siglos.

Los armazones móviles sobre los que estaban asentadas, se 
anclaban fuertemente al suelo por medio de unas fuertes patas 
hincadas en la tierra. A diferencia de las catapultas orcas im-
pulsadas por medio de un arco, estas estaban impulsadas por 
medio de un gran manojo de cuerdas retorcidas alrededor del 
asta del cazo. La tensión del manojo se introducía girándolo 
por medio de una manivela que transmitía la fuerza a través de 
unas ruedas dentadas. El mecanismo rebajaba el esfuerzo ne-
cesario para girar la manivela de tal manera que dos hombres 
pudieran hacerlo. El movimiento que le habían otorgado los li-
ppis tanto en inclinación vertical como en rotación horizontal 

27



era accionado con el giro de dos timones alojados en el arma-
zón de las catapultas, con lo que se conseguía orientar fácil-
mente los proyectiles sin necesidad de mover la pesada máqui-
na. Las enormes bolas de piedra que habían desplazado hasta 
el campo de batalla los sufridos humanos eran cargadas en los 
cazos mediante unas grúas colocadas al lado de las catapultas 
para tal fin.

Antes de que las catapultas del príncipe estuvieran carga-
das y listas, una enorme piedra voló desde lo alto de la muralla 
hasta caer a un centenar de metros de donde se encontraba el 
frente.

Los soldados quedaron en silencio observando cómo la 
enorme piedra rodaba hasta detenerse frente a ellos. Los guar-
dianes de la muralla contaban con la ventaja de estar a cuarenta 
metros por encima de la llanura y sus catapultas, aunque de in-
ferior potencia que las del príncipe, lograban un considerable 
alcance gracias a la altura.

—¡No temáis! —gritaba Otón con todas sus fuerzas—. Tan 
solo comprueban lo cortas que se quedan sus armas. ¡No nos 
pueden alcanzar! Ahora comprobarán el poder del reino de los 
Cuatro.

El marqués alzó su espada subido en su caballo, haciendo 
que sus hombres alzasen sus armas y gritasen recobrando sus 
energías. En ese momento el príncipe dio la orden de ataque.

Decenas de grandes bolas de piedra salieron volando desde 
la llanura y silbaron por el aire, haciendo contener la respira-
ción de los soldados del Este. A casi un kilómetro de distancia 
desde donde fueran lanzadas, las piedras impactaron con un 
gran estruendo sobre la muralla. Una cortina de humo ocul-
tó momentáneamente la negra construcción, cuando los pro-
yectiles se fragmentaron y cayeron al polvoriento terreno junto 
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con trozos de sillares. El viento volvió a mostrar la muralla con 
ligeras grietas en algunos de sus extremos y pequeños boque-
tes en sus almenas.

—¡Carguen! —gritó nuevamente Norberto Marco.
La orden se repitió rápidamente por el frente haciendo que 

los soldados volvieran a colocar otra vez nuevas rocas sobre los 
cazos. La orientación de las catapultas fue corregida para ases-
tar un segundo golpe más certero.

El estandarte que manejaba Fernando se agitó en un amplio 
movimiento que indicaba el inicio del segundo lanzamiento de 
proyectiles.

Esta vez, los proyectiles del príncipe se cruzaron en el aire 
con los de los guardianes, colisionando en un par de ocasio-
nes en el aire con un sonido seco y una lluvia de pequeñas 
piedrecitas.

Las bolas de piedra del Este volvieron a impactar sobre la 
muralla haciendo estallar en mil pedazos trozos de las torres 
de flanqueo y pequeños trozos de lienzo. Era evidente que las 
zonas donde habían caído por segunda vez consecutiva algu-
nos proyectiles mostraban ya una prominente grieta.

Hasta una tercera lluvia de pesadas bolas de piedra volvie-
ron a recibir los soldados apostados en la muralla, que debían 
afrontar parapetados tras sus sólidos muros el brutal impacto 
de los proyectiles, que se rompían en multitud de pedazos, per-
forando a su vez sus escudos de madera e incluso sus cascos de 
metal.

Destruidas las defensas principales del tramo de muralla 
sobre el que se centraron los ataques, llegó el momento de uti-
lizar los trabuquetes, cuyos sacos estaban cargados con multi-
tud de piedras, para mantener una lluvia constante de proyec-
tiles sobre el adarve.



Varias decenas de trompeteros avisaron del avance a las tro-
pas, quienes cubiertas con el intenso lanzamiento de piedras 
que impedía en gran parte que pudiesen ser rechazadas, co-
menzaron a arrastrar por su parte trasera a las inmensas torres 
de asalto.

Los guardianes de la muralla, apenas podían colocarse en 
sus posiciones, sin ser alcanzados por una de las piedras del ta-
maño de una cabeza, que eran desperdigadas constantemen-
te a lo largo de la muralla. Mientras tanto, las reforzadas torres 
de asalto avanzaban poco a poco por el tramo de llanura que las 
separaba del muro y desde las que los atacantes disparaban con 
pequeñas balistas.

Media docena de enormes piedras volaron desde la mu-
ralla a la llanura, impactando sobre los soldados que corrían 
por ella. Lo que llevó rápidamente desde el frente a orientar las 
enormes catapultas hacia las posiciones desde las que habían 
provenido y contraatacar para destruir sus defensas. Los sol-
dados empujaban las grandes torres sin levantar la mirada al 
cielo, temerosos de ver el vuelo de las grandes piedras que eran 
lanzadas por encima de sus cabezas. Una de las torres sufrió 
el impacto directo de uno de los proyectiles lanzados desde la 
muralla, rompiéndose su armazón junto con los cuerpos de los 
soldados que iban dentro.

Cuando las decenas de torres hubieron alcanzado una dis-
tancia cercana a la muralla, las grandes catapultas que utiliza-
ban los guardianes fueron sustituidas por ballestas de medio 
tamaño ubicadas en las torres de flanqueo, que disparaban ar-
pones atados a gruesas cuerdas. Si un arpón quedaba engan-
chado en la parte superior de las torres, una docena de fuertes 
ogros comenzaba a tirar de la cuerda, inclinando la pesada to-
rre hasta hacerla caer, por lo que los soldados del Este debían 
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cortar la cuerda subidos a la techumbre de las torres antes de 
que comenzasen a tirar de ellas. Pero no solo era el riesgo de 
caída lo que les preocupaba, sino también el de ser alcanza-
dos por las cientos de flechas que comenzaron a recibir las to-
rres y todo soldado que se asomase por ellas. Por las aspilleras 
de la muralla que no habían quedado destrozadas se asomaban 
delgados trasgos portando livianos pero certeros arcos que co-
menzaron a causar muchas bajas entre los soldados del prínci-
pe. Ahí fue cuando entraron en el combate los magos de Eudes.

Para proteger a corta distancia a las torres de asalto, los ma-
gos, que habían avanzado ocultos tras ellas, aparecieron con 
su gran dominio de los elementos. Generando cada uno entre 
sus manos una gran bola de energía, comenzaron a lanzar lu-
minosos rayos sobre las almenas y sobre las aspilleras. La mu-
ralla pareció convertirse en un sumidero de rayos contra el que 
se estrellaba la furia de una tormenta. Mas del interior de la 
muralla salieron a su vez nigromantes, los cuales habían per-
manecido hasta el momento ocultos. Con sus oscuros pode-
res provocaron fuertes temblores de tierra que hacían trope-
zar y caer a los soldados del príncipe, dejándolos indefensos, 
haciendo además rodar las piedras caídas de la muralla, para 
colocarlas delante de las ruedas de las torres e impedir así su 
avance. Los soldados atacantes, a su vez, se afanaban en pro-
teger las torres a costa de sus vidas, amparándose tras grandes 
escudos que eran portados por un soldado, con el que se res-
guardaba él mismo y a su compañero, que trataba de despejar 
el camino por el que debían pasar las máquinas.

Al anochecer comenzaron a verse los primeros fuegos, 
que iluminaban el contorno de la muralla y que pronto fue-
ron usados para tratar de detener el avance de las mesnadas del 
príncipe. Cientos de bolas de esparto y paja envueltas en tela 



e impregnadas en grasa fueron lanzadas contra las torres de 
asalto y avivados sus fuegos por los nigromantes. Un trío de to-
rres comenzó a arder en el flanco diestro bajo el mando de Leo-
vigildo, que trataba de organizar a sus tropas cada vez que eran 
dispersadas.

Los flancos recibían los proyectiles de las partes más aleja-
das de la muralla, y a las que nadie atacaba por la extensión de 
la misma. Los flancos debían impedir que el frente de Otón se 
distrajese de su misión principal, que era conquistar la zona 
más atacada y debilitada de la muralla y que no era precisamen-
te en la que se ubicaba la única puerta, que quedaba frente a 
Leovigildo. El espolón de la muralla y por la que recibía el nom-
bre de Punta de Ariete se hallaba a escasos dos kilómetros de 
donde se encontraban y desde allí era desde donde se decía que 
el rey Khron solía vigilar durante horas los cielos tras haber de-
tenido en ese lugar a los exhaustos ángeles.

El ataque y la defensa se intensificaron sin que la lluvia de 
piedras que lanzaban los trabuquetes contra la muralla se de-
tuviese en ningún momento. Solamente dejarían de lanzarlos 
cuando las torres estuvieran a punto de bajar la pasarela leva-
diza. Pero las torres se habían quedado quietas desde hacía ya 
un buen rato, acumulando cadáveres frente a ellas, incapaces 
de deshacerse de los aguerridos defensores que protegían su 
objetivo. Ninguno de ellos quería caer en la desgracia de per-
tenecer a la guarnición que viese caer Punta. El rey jamás se lo 
perdonaría.

El príncipe comenzó a impacientarse a medida que la noche 
se cernía sobre la muralla. Los terribles aullidos de las bestias 
que liberarían los guardianes si el adarve era tomado se podían 
oír desde la torre en la que se encontraba. Con toda seguri-
dad hasta ahí era donde podrían haber llegado sus tropas, sin 
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conseguir avanzar más a pesar de enfrentarse con gran furia a 
los sólidos muros de piedra. Probablemente allí hubieran que-
dado retenidas hasta que los refuerzos provenientes del Oes-
te los hubieran acabado aplastando, pero esta vez, todo iba a ser 
diferente.

Norberto Marco se giró hacia su siniestra y cogió de las ma-
nos de Diego el curvado instrumento dorado, apoyando sobre 
su hombro la barra que lo atravesaba. Con su mano acarició 
la delicada geometría del metal, su forma precisa, la finura de 
su embocadura, la amplitud de su campana labrada cual fau-
ces de lobo. A su lado, Fernando volvió a agitar el estandarte de 
la ciudad elíptica con gran fuerza dando la señal de nuevo a los 
trompeteros.

Decenas de trompetas resonaron a la vez haciendo llegar su 
agudo sonido hasta la muralla, desconcertando a los defen-
sores. Tras su prolongado toque se silenciaron todas a la vez y 
fue entonces cuando Norberto Marco hizo sonar su cuerno de 
oro.

Todos los presentes quedaron estremecidos ante la fuerza 
de ese sonido. No se había vuelto a escuchar en Isi ningún so-
nido similar, desde que aquel día las tubas rectas de oro fuesen 
tocadas. Todos los presentes supieron que aquel sonido era es-
pecial. Aquel sonido llamaba a luchar a las criaturas creadas 
por los Cuatro. Aquel sonido llamaba a los ángeles.

De repente el cielo se estremeció y desde el Este comenzó a 
brillar una luz muy intensa en medio de la noche. Cientos de 
puntos de luz comenzaron a dejar sus trazas luminosas en el 
cielo a medida que recorrían la distancia que les separaba de 
la muralla. Los guardianes se percataron enseguida de lo que 
ocurría y abandonaron su defensa contra las torres de asedio 
para volver a manejar las grandes ballestas que permanecieran 
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en pie y apuntasen hacia el cielo. Con un estruendoso silbido, 
los haces de luz que recorrían el cielo en las alturas hicieron un 
temerario picado contra el suelo al llegar a la retaguardia de la 
hueste del príncipe y realizaron un vuelo rasante tan cercano a 
las cabezas de los soldados que a más de uno se le voló el casco 
con el viento que generaron.

Cuando las imponentes figuras aladas pasaron por alrede-
dor de la torre de Norberto Marco, este se sintió reconforta-
do. Llegaba por fin la hora de enfrentarse a sus temores. Ape-
nas le dio tiempo a reconocer a Fabián al frente de su gran tropa 
de ángeles portando la espada de Égica, seguido de Álvar con el 
hacha de Valente, recuperado el máximo poder de ambas, gra-
cias a la prodigiosa memoria de los lippis.

Un escalofrío recorrió el cuerpo de Norberto Marco al re-
cordar la terrible decisión que tuvo que tomar hacía tan solo 
unos días. Angustiado por sus terribles pesadillas y conscien-
te de que tenía que continuar con su plan, el príncipe orde-
nó a Eudes que preparara el rapto de Luminar, uno de los ma-
yordomos reales de la reina Polnam y del que se sabía que sus 
ancestros siempre habían estado de alguna u otra manera re-
lacionados con la monarquía lippi. Si alguien debía de cono-
cer las antiguas lenguas adálticas, él era el candidato perfecto. 
El príncipe había ordenado que un pequeño grupo de solda-
dos, entre los que se encontrase algún mago, se introdujera en 
los territorios de los lippis y raptaran a este sabio mayordomo 
haciéndose pasar por osos. Así que, recubiertos con la pelu-
da piel de estos mamíferos y hechizando su entorno para que 
todo ser que los viese pensara que eran realmente osos, partie-
ron del cercano ducado de Atenca, gobernado por la duque-
sa Eloísa, y recorrieron el territorio lippi buscándolo, hasta en-
contrarlo sin dificultad cerca del bosque de la reina, debido a su 
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distinguida cola anillada de pelo azulado y negro. Agarrándo-
le por el cuello una vez se hubo quedado solo, mientras mira-
ba ensimismado un pequeño riachuelo del que bebía, le ataron 
su alargado hocico para que no pudiera abrir la boca y lo escon-
dieron bajo las pieles de oso para ocultarlo de miradas furtivas. 
Tras ello, rápidamente salieron huyendo del reino con su pre-
ciado preso con ellos.

Estando ya en los sótanos del castillo de la ciudad elíptica, le 
quitaron sus ataduras y se mostraron ante él sus captores.

El asustado Luminar no podía dar crédito a sus ojos al ver 
que ante él, aparecían los soldados del príncipe.

—¿Por qué me habéis de tratar así, siendo aliados mi pueblo 
y el vuestro? —había preguntado.

Los soldados quedaron en silencio.
—Necesitamos que nos desveles la antigua lengua de Adal-

ta —dijo de pronto Eudes, sabedor de la lengua lippi, mientras 
permanecía a la espalda del mayordomo.

—¿Y para qué queréis saber las antiguas palabras ya olvida-
das? —preguntó Luminar.

Eudes anduvo alrededor del prisionero hasta quedar fren-
te a él.

—Porque han de devolver el antiguo poder a las armas de los 
conquistadores.

El mayordomo real abrió de par en par sus ojos. A su men-
te vinieron los recuerdos de las matanzas realizadas por ellas. 
El dolor de sus recuerdos le hizo cerrar los ojos y estremecerse.

—¡Os habéis vuelto loco! —gritó Luminar y, asustado, trató 
de huir zafándose de los soldados, que consiguieron agarrarle 
nuevamente, antes de que se hubiera acercado tan siquiera a la 
puerta.
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—Nuestra victoria en la inminente guerra con el Oeste de-
pende de ello —le dijo amenazante Eudes.

—¡No lo haré! ¡El poder de esas espadas no debe volver a po-
nerse en las manos de los humanos! ¡Ya demostrasteis una vez 
que no sois dignos de él!

El poderoso mago se acercó a él, mientras pedía a sus solda-
dos que le sentasen en una silla.

—Solo te lo diré una vez. Por el bien del reino del Este… ¡sí lo 
harás!

Norberto Marco cerró los ojos compungido por el sufri-
miento que causaron al mayordomo lippi. Eudes tuvo que tor-
turarlo intensamente para que accediese a traducir el conju-
ro mágico, demostrando el terror que le provocaba devolverle 
la increíble dureza y poder a las armas de los conquistadores. 
Golpeado, herido, llevado hasta el agotamiento y el dolor, el li-
ppi tradujo palabra a palabra a la lengua adáltica primigenia, 
el conjuro que Eudes le transmitía. Y el poderoso hechizo fue 
pronunciado completo.

La espada de Égica y el hacha de Valente, que permanecían 
encima de una mesa, ocultas bajo un paño, comenzaron a des-
prender unos rayos de luz de energía pura, que recorrían sus fi-
los y salían despedidos bajo la tela. Eudes apartó de pronto su 
cobertura y su brillo inundó los sótanos del castillo. El herre-
ro Ludovico había hecho un gran trabajo con ellas. Su aspec-
to, sin lugar a dudas, era el que en su día tuviesen nada más salir 
de la forja de Adalta y su poder, después de tanto tiempo, había 
quedado nuevamente restablecido.

Eudes volvió a tapar las armas sin atreverse a tocarlas. El po-
der que desprendían era muy grande y el príncipe había prohi-
bido a cualquier hombre que las empuñase.
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Luminar apenas las miró con su cara desfigurada, tan solo 
notó en sus carnes abiertas, el poder que de ellas emanaba.

—¡Matadle! —ordenó Eudes a sus soldados—. No pode-
mos dejar que recuerde lo ocurrido.

El mayordomo lippi dejó caer su cabeza sobre su pecho al 
tiempo que uno de los soldados empuñaba en lo alto su espada. 
Solo el desdichado supo cuál fue su último pensamiento.

El príncipe sentía ahora el poder de las espadas en manos de 
los ángeles y, a pesar de estar arrepentido por sus actos, no po-
día evitar regocijarse en que hubiera armas tan poderosas en-
tre sus filas. Khron contaba con aliados muy fuertes y peligro-
sos y debían asegurarse poder derrotarlos.

Despistando completamente a los guardianes de la mura-
lla, que esperaban que el ataque llegase desde arriba, los án-
geles avanzaron a ras del suelo hasta llegar a la misma base de 
la muralla, sin apenas encontrar resistencia. La impresionante 
figura de Fabián, cuya piel refulgía más que la de cualquier otro 
ángel, se colocó junto a la negra muralla en la zona central del 
frente y con un gran grito, que hizo retumbar la construcción, 
clavó la espada de Égica en la piedra hasta la misma empuña-
dura, haciendo que intensos rayos saliesen de la abertura pro-
ducida. Los defensores no podían creer lo que estaban viendo. 
Ninguno conocía un metal tan duro que atravesase con tanta 
facilidad la dura piedra, ni jamás en sus vidas habían visto nada 
igual. Nunca hubieran pensado que el príncipe contaba con un 
arma tan destructiva.

Con un poderoso aleteo, Fabián elevó su cuerpo del suelo 
arrastrando tras de sí la espada, que comenzó a cortar los silla-
res como si de un trozo de pan se tratasen. El musculoso ángel 
cogió altura hasta que hizo salir la hoja de su espada por una al-
mena, dejando una enorme cicatriz vertical sobre la muralla. 



Pronto, grandes trozos de lienzo, que habían quedado sueltos 
tras recibir el impacto de los proyectiles, comenzaron a des-
prenderse de la muralla, cayendo al suelo. Álvar a su vez, co-
menzó a destrozar con su poderosa hacha las piedras que im-
pedían el paso de las torres de asedio, desplazándose por la 
base de la muralla con gran rapidez, al tiempo que las decenas 
de ángeles que los acompañaban, comenzaban a empujar las 
torres hasta colocarlas a escasos metros del muro.

Cuando las primeras pasarelas cayeron con violencia sobre 
las almenas de la muralla y sus ganchos quedaron clavados en 
el adarve, los soldados del rey Khron comenzaron a sentir el 
desaliento. Centenares de soldados comenzaron a cruzar las 
pasarelas, protegidos por los arqueros que se asomaban por los 
portones de la torre. Desde la retaguardia, las trompetas co-
menzaron a sonar nuevamente con gran estruendo, provocan-
do que los miles de soldados que todavía esperaban en la llanu-
ra comenzasen a correr hacia las torres, inmersos en un alarido 
que retumbó en la noche.

El empuje de los atacantes fue tal, que hicieron rápidamen-
te retroceder a los guardianes. Los nigromantes fueron perse-
guidos por los ángeles hasta su muerte. Sus desesperados ata-
ques fueron rechazados por la magia de los soldados alados y 
por sus robustas corazas de acero azulado.

La armadura con la que estaban provistos les confería una 
gran resistencia tanto a los impactos como a los hechizos. La 
cota de malla que les cubría el torso bajo la coraza, les protegía 
también sus brazos y sus muslos hasta las rodillas. Por debajo 
de la cota llevaban camisolas blancas que les protegían la piel 
del metal. Piel ligeramente iridiscente que iluminaba el blan-
co puro de sus alas. Portaban una escarcela en la cintura y unas 
relucientes grebas y antebrazos de metal, que reflejaban la luz 
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del fuego y de los rayos. En sus pies, sandalias de cuero atadas a 
la espinilla, cuya suela estaba reforzada con clavos.

Las bestias fueron liberadas para que tratasen de recuperar 
lo que los guardianes perdían y pronto los soldados se enfren-
taron a decenas de enormes lobos y hienas que destrozaban 
con sus fuertes mandíbulas los huesos de los que caían en sus 
fauces. También las perreras fueron abiertas y los patios bajo el 
adarve se llenaron de canes salvajes enajenados por el poder de 
Khron. Fabián sobrevolaba el adarve con su poderoso batir de 
alas, destruyendo con su fuerte brazo las armas de defensa que 
todavía quedaban en pie, siguiendo fielmente sus órdenes de 
no abatir con su arma a humano alguno. Su largo pelo castaño 
claro ondeaba bajo su celada sobre la que se erguía una cimera 
con cuatro cuernos. Su rostro se veía a través del baberón esca-
queado permitiendo ver unos refulgentes ojos marrón claro y 
unos dientes apretados.

Tras destrozar con su espada una posición defensiva que se 
erguía sobre la muralla a modo de alta y fina torre de vigilancia, 
percibió que algo iba no iba bien. El humo de los innumerables 
fuegos y el polvo del suelo y las rocas flotaban en el ambien-
te oscureciendo aún más la noche, impidiendo ver correcta-
mente en la distancia. De pronto, una fuerte ráfaga de viento 
removió el sucio aire provocando que los soldados se tapasen 
el rostro. Fabián se giró justo al tiempo de ver cómo ante una 
de las torres de asalto ancladas a la muralla, bajó desde el cielo 
un enorme dragón rojo que aleteó un par de veces hasta posar 
sus patas en el adarve. Antes de que nadie pudiera hacer nada, 
el dragón tomó aire y soltó una gigantesca llamarada a los sol-
dados que cruzaban la pasarela. Decenas de cuerpos envueltos 
en llamas cayeron precipitados al suelo, así como toda la planta 
superior de la torre de asalto que, inmediatamente, se convirtió 



en una gran hoguera. El príncipe pudo ver con claridad cómo 
la gran llamarada atravesaba las nubes de polvo y cómo los gri-
tos de los soldados se extendían por la llanura.

Fabián corrió por la muralla y saltó al tiempo que extendía 
sus alas para coger altura. El dragón percibió a tiempo sus in-
tenciones y con un potente aleteo se elevó también, soltando al 
mismo tiempo otra letal ráfaga de fuego. El ángel tuvo apenas 
un segundo para apartarse de la llamarada y, aprovechando las 
corrientes térmicas que provocaba el fuego, ganar más altura 
con la intención de alejar a la bestia de la muralla. El dragón le 
siguió, desapareciendo entre las nubes de humo y polvo.

Todos los que habían presenciado el rápido enfrentamien-
to entre esos dos seres, quedaron asombrados al ver cómo un 
único ángel se atrevía a enfrentarse él solo a un poderoso dra-
gón, al que ni cien soldados podrían dar caza.

Fabián batía sus alas con fuerza seguido de la bestia como 
si de un gorrión se tratase perseguido por un águila. El dra-
gón lanzaba de vez en cuando su llamarada hacia el cielo, de-
jando una estela brillante en la oscuridad de la noche, mientras 
que el ángel trataba de zafarse realizando giros impredecibles. 
En una ocasión trató Fabián de acercarse al dragón ganándo-
le la espalda, pero el dragón se giró hacia él en el último se-
gundo y le golpeó con su garra, aturdiéndole. Ambos perdie-
ron altura rápidamente, pero lograron recuperarse antes de 
llegar al suelo. Sin saber muy bien cómo deshacerse del dra-
gón, Fabián volvió a tomar altura batiendo sus largas alas, sien-
do perseguido sin descanso por la bestia. Cambiando rápida-
mente de dirección en su vuelo, había conseguido librarse de 
las llamaradas, pero solo era cuestión de tiempo que el dragón 
le acertase, así que aprovechando que cogía velocidad en un li-
gero descenso, se volteó rápidamente hacia arriba y hacia atrás, 
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consiguiendo colocarse justo encima de su perseguidor. Este 
se revolvió sobre sí mismo al tiempo que abría la boca para aca-
bar con el soldado alado. Con un rápido movimiento, Fabián 
replegó sus alas y se dejó caer con la espada pegada a lo largo del 
cuerpo, justo encima de las fauces abiertas del dragón. Pudo 
sentir cómo el calor se acumulaba en la garganta del animal, y 
percibió que si su ataque no salía bien sería el último. Un ins-
tante antes de que el dragón escupiera su bocanada de fuego, 
el ángel cayó dentro de su boca y haciendo girar su espada en 
un gran arco desde un lado de su cuerpo hasta el otro, rasgó el 
cuello del dragón, atravesándolo por el otro lado. Una peque-
ña llamarada se escapó por la boca del dragón y por el agujero 
recién abierto en su nuca. La bestia dejó de aletear al instante 
y su cuerpo cayó contra el suelo en el lado Oeste de la muralla. 
No hizo falta ver entre las nubes de polvo, lo que se había des-
plomado desde los cielos. Todos supieron que el dragón había 
muerto.

Los soldados del Este se enfrentaron con valor a todos los 
enemigos con los que se encontraron, ya fueran bestias, ogros, 
trasgos o humanos, precipitando a muchos de ellos desde lo 
alto de las murallas hacia el suelo. El empuje de los soldados 
que venían detrás hacía que el movimiento de la muchedum-
bre solo se realizase hacia el Oeste, sin posibilidad de que en 
ningún momento los defensores ganasen terreno. Álvar gol-
peaba con el hacha de guerra de Valente los puntos débiles de la 
muralla haciendo que grandes bloques de la misma se desplo-
masen. En amplias zonas, ya se podía ver el otro lado.

Cuando amaneció y los ansiados rayos de Harún bañaron 
con su luz y calor los rostros ensangrentados de los soldados 
del príncipe, pudieron por fin comprobar que los últimos gri-
tos y lamentos del combate se silenciaban, dejando frente a 
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ellos el gran boquete que habían abierto Álvar y Fabián en la 
muralla, por donde ya era posible que pasasen las grandes má-
quinas de guerra del Este.

La gran muralla había caído en un solo día y una sola noche 
y por su abertura entraron a raudales miles de hombres y de 
animales portando sus firmes valores. La hasta ahora idea de 
detener al rey Khron era ya una realidad. Nunca más esa mura-
lla volvería a ser el límite de ningún reino.



43

98

Las noticias de la destrucción de Punta recorrieron todo 
Isi a una velocidad inimaginable, pues no fueron solo 
los humanos los que transmitieron la noticia, sino todo 

ser que estuvo por los alrededores, fuera de la especie que fuera.
Las águilas a las que Norberto Marco hacía años no veía, 

aparecieron con su elegante vuelo por encima de la muralla al 
día siguiente a su rotura, observando con sus excelentes vistas 
cómo el príncipe había comenzado ya a desplegarse sobre el te-
rreno, asentando un campamento base en los territorios del 
condado de Záviga.

Los lippis que comenzaron a llegar para abastecer el campa-
mento tal y como la reina Polnam había prometido, quedaron 
impresionados por la capacidad destructiva de las máquinas de 
asedio ajustadas, a las que nunca antes habían tenido la opor-
tunidad de ver en acción.

También los gnomos, colindantes con el marquesado de 
Otón, fueron a ver con sus propios ojos si las noticias eran 
ciertas.

Mas no les sorprendió tanto la noticia de que Punta hubie-
ra caído, sino gracias a qué había caído. La noticia de que las 
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armas de los grandes conquistadores habían sido vistas en las 
manos de los ángeles para abrir el gran boquete en la muralla 
había causado pavor entre las especies. Todas las civilizacio-
nes superiores quedaron impactadas tras conocer que el prín-
cipe Norberto Marco había encontrado varias de las armas que 
se daban por perdidas y que tanto sufrimiento habían causado 
hacía miles de años. En las viejas escrituras quedó reflejado el 
oprobioso paso de los humanos por sus tierras y hubo de pasar 
mucho tiempo para que se borrasen del recuerdo las vejacio-
nes que los conquistadores realizaron y que resurgieron a sus 
mentes ese mismo día.

Todos los gobernantes y soberanos de los territorios del Este 
comenzaron a elucubrar qué tendría pensado hacer el prín-
cipe humano con aquellas poderosas armas. La inquietud y 
el temor se asentaron en los corazones de aquellos seres que 
siempre ignoraron a los humanos y sus viejas rencillas. Nun-
ca le pusieron las cosas fáciles a Norberto Marco y ahora se 
arrepentían.

También Clodión se enteró rápido de que Punta había sido 
destruida y tomada por el reino del Este y se estremeció al com-
prender que el príncipe estaría esperando una acción por su 
parte. Desde su cómoda silla en la cámara del Senado se revol-
vía inquieto, mientras uno de los senadores comunicaba al res-
to este nuevo acontecimiento de la historia humana.

El senador supremo nunca había comunicado al resto de los 
senadores que tuvieran que ir a combatir en la guerra contra 
Khron, que eso formase parte del trato acontecido con el reino 
del Este, además del favorable trato comercial. Clodión siem-
pre estuvo convencido de que el príncipe nunca se atrevería a 
traspasar la muralla y por ello, ni siquiera llegó a intentar si-
quiera abrir las puertas de Punta, tal y como acordase con el 
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príncipe. ¿Quién iba a pensar que era poseedor de dos de las 
poderosas armas de los conquistadores forjadas en la propia 
Adalta?

La frente de Clodión sudaba abundantemente, agobiado 
como se sentía por la noticia. Sus ciudadanos nunca habían 
elegido a sus senadores para que se levantasen en armas contra 
ningún reino. Eran gente pacífica y temerosa. Mantener a los 
orcos entretenidos con las armas que les ofrecieron, les había 
evitado tener que entrar en enfrentamiento con ellos, cosa que 
ninguno deseaba. Su caída frente a las tropas de Khron se re-
solvió felizmente sin que el rey oscuro se hubiera fijado en ellos, 
por entregar armas a los rebeldes. Ni siquiera parecía haberse 
dado cuenta de ello. Los adálticos se habían enriquecido mu-
cho con los orcos y gozaban del mayor número de obras de arte 
y deliciosos manjares que hubieran tenido nunca.

Pero era cierto que, si los orcos hubieran atacado su ciudad, 
Clodión no hubiera dudado en pedir ayuda al príncipe Nor-
berto Marco y estaba seguro de que él se la hubiera ofrecido, 
habiéndole dejado entrar por los numerosos pasos que co-
municaban la capital de la república con el Este a través de las 
montañas.

Si no quería ofender una vez más al príncipe, debía prepa-
rar un ejército que avanzase por el Sur y cerrase la tenaza sobre 
Khronia.

Atravesar las destrozadas tierras de Orgul-Dur no debía de 
suponer un gran problema después de que las tropas del rey las 
arrasaran, pero dudaba en querer tener a Khron como enemi-
go si algo del plan salía mal.

Todavía sin saber muy bien qué decir y sofocado por los ner-
vios, el senador supremo de Adalta se puso de pie y pidió la pa-
labra ante sus compañeros.
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Fabián no tenía tiempo que perder.
Tras la destrucción de la muralla de Punta, am-

plió durante varios días el terreno conquistado por 
el príncipe, persiguiendo a las bestias de Khron huidas, hasta 
acabar con sus vidas. No perder el terreno ganado en una con-
traofensiva y asentar firmemente la posición del campamento 
al otro lado de la muralla, era una de las máximas prioridades 
que le habían sido encomendadas.

El ángel sabía que cumplir la voluntad de sus padres, los 
Cuatro, era su única misión en la vida y la razón por la que ha-
bía sido traído a este mundo. Norberto Marco era el represen-
tante del pueblo al que sus padres habían protegido durante el 
ansia asesina de Khron hacía ya más de cinco siglos y del que, 
desde entonces, eran benefactores. Así que fue al príncipe al 
que, cuando vino a este mundo, le ordenaron respetar y ofrecer 
su más acérrima lealtad. Esa era su voluntad.

Ninguna palabra salió de su boca cuando Norberto Mar-
co le pidió buscar las armas de los conquistadores, asumien-
do solícitamente la increíble dificultad de encontrarlas entre 
un mar de leyendas e historias que hablaban vagamente de su 
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paradero, sin que además, se levantara ninguna sospecha de 
ello. Como tampoco mostró sorpresa ni temor, cuando el prín-
cipe le ordenó que blandiera la espada de Égica una vez fue res-
tituido su poder y con ella destruyese la impenetrable Punta, 
aprovechando el ataque de la hueste. Él siempre obedecería sus 
órdenes.

Los casi dos metros de altura de Fabián, hacían que su cabe-
za siempre se viese por encima del resto de humanos. Su largo 
pelo castaño claro le caía por encima de sus fuertes hombros 
y ocultaba en parte las líneas rectas que construían las faccio-
nes de su rostro. Su mirada penetrante quedaba grabada en la 
mente de quien recibía la inspección astuta de sus dos ojos cla-
ros color miel. Los ángeles no dejaban que su barba creciese y 
siempre llevaban el rostro límpido tras ser diariamente rasu-
rado, mostrando Fabián su fuerte y bien marcada mandíbu-
la. Su piel emitía atenuado el brillo de Harún, pues de sus par-
tículas estaban hechos y hacían retroceder a la oscuridad tan 
solo con su presencia. En general no hablaban mucho, pues 
eran muy reservados y siempre estaban meditando en sus co-
sas, pero en concreto, oír la voz profunda de Fabián era algo ex-
tremadamente insólito. Tenía muy claro a lo que iba a dedicar 
su existencia en Isi y no quería perder tiempo entablando con-
versaciones con los humanos que no llevasen a ningún fin. Su 
cuerpo era un prodigio de músculos que reflejaba el ideal de la 
complexión masculina. Perfectamente proporcionado, simé-
trico, sin mácula. De torso bien definido, brazos fuertes y pier-
nas robustas. Ágil, rápido, hábil. Características aportadas por 
los Cuatro el día de su creación. Pero a pesar de sus portentosos 
cuerpos, lo que más maravillaba a quien los veía eran las pre-
ciosas alas blancas que nacían de sus omóplatos y que les da-
ban la capacidad de volar. Para ello, los huesos de su cuerpo 
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eran ligeros y resistentes y los músculos de su espalda y pecho 
estaban mucho más desarrollados que los de un humano. La 
compresión y extensión de sus músculos pectorales, apoya-
dos sobre su sólido esternón. le permitían batir las grandes alas 
con las que conseguían una gran elevación, y gracias al com-
bamiento de estas, de sus álulas y de sus ranuras alares en los 
extremos, también una gran maniobrabilidad, consiguiendo 
además reducir la velocidad de planeo cuando fuese preciso, 
sin riesgo de caída. Decían que la resistente y larga camisola 
que solían llevar hasta las rodillas les ayudaba a dirigir su tra-
yectoria con las piernas como si de la cola de las aves se tratase. 
Pero el vuelo de Fabián era ya de por sí preciso llevase las ropas 
que llevase y su agilidad y destreza en el aire no se veía merma-
da aunque cargase además con el peso de la cota de malla, la co-
raza, las protecciones y las armas.

El príncipe tenía claro que, abierta la muralla, uno de los fac-
tores más importantes para conseguir la victoria ante el rey os-
curo era la rapidez con la que avanzase, por lo que una de sus 
más firmes estrategias pasaba por llegar a la capital trazando 
con su hueste una línea recta. No obstante, firme también era 
su convencimiento de que llegar hasta allí no iba a ser nada fácil.

El príncipe sabía de los innumerables peligros del cami-
no elegido, plagado de violentas bestias inferiores y que ade-
más atravesaba no pocos asentamientos de tribus guerreras 
que abrazaban el poder de Serón. La tristeza se apoderaba de 
él al saber del cruel destino que tuvieron los condes del Nor-
te durante el llamado Torneo de la Venganza. La rebelión de 
los condes había sido una arriesgada misión a la que había de-
dicado no pocos recursos y que hubiera sido una jugada maes-
tra de haberse completado. Les había ofrecido riquezas y po-
der en aquellos tiempos en los que Khron solo ofrecía hambre, 
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pobreza y guerra. ¿Cómo podían haberse dejado atrapar aque-
llos desdichados, con una artimaña tan burda como el torneo? 
Tras su fracaso estaba seguro de que no debía haber confia-
do tanto en ellos. Incluso llegó a pedirles que comenzaran la 
búsqueda de las armas de los conquistadores, como lo habían 
hecho otros grupos rebeldes. Pero su sangre no era pura. El 
gran número de espías y aliados del príncipe que habían reco-
rrido durante los últimos años aquellas tierras se habían silen-
ciado desde que ocurriera aquello, impidiendo realizar lo que 
el príncipe soñó: hacer una entrada triunfal en el reino oscuro, 
acogiendo a los sublevados en su hueste. Al menos contaba con 
que las diezmadas tropas reales del Oeste se encontrasen dis-
persas por el reino, solucionando la multitud de trifulcas que 
brotaban continuamente desde hacía años por todo el territo-
rio. Aparte del camino, la principal preocupación de Norber-
to Marco era la propia Khronia, ciudad donde se habían es-
trellado los orcos durganos y que había sido el paso previo a su 
completa derrota como especie superior. Khronia no iba a ser 
como Punta. Aunque en algunos aspectos presentaran simi-
litudes, como en la gran solidez de sus rocas y la férrea defen-
sa de sus soldados, realmente había grandes diferencias, pues 
allí se encontrarían un número muy superior de defensores, 
magias mucho más poderosas, las tropas de élite del rey, com-
plejos pasadizos y laberínticas calles, el castillo que se apoyaba 
sobre la montaña y lo más temible de todo, al mismísimo mo-
narca. Cuanto antes llegase, menos tiempo tendría Khron para 
prepararse, y más sorpresa le causaría ver a Norberto Marco 
portando las poderosas armas de los conquistadores. Su avan-
ce debía ser rápido y directo, y el ataque contundente e impla-
cable, como si de una mortal estocada al corazón del reino se 
tratase.
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El príncipe se mostraba muy satisfecho con el poder de las 
armas de los conquistadores. Tanto la espada de Égica a manos 
de Fabián como el hacha de Valente a manos de Álvar habían 
demostrado que las fuerzas contenidas en ellas tenían una ca-
pacidad de destrucción terrible. Norberto Marco podía ima-
ginar el sentimiento que invadiera a los grandes conquistado-
res al empuñarlas. Con ellas, pudieron mirar de igual a igual a 
las poderosas bestias de Isi, partir con alguna esperanza de las 
cuevas, y enfrentarse definitivamente a sus miedos. Con ellas, 
él podría derrotar al Mal.

Pero dos armas quizá no fuesen suficientes en Khronia, 
donde se acumulaba la inmensa fuerza de Serón y que el rey ya 
había demostrado saber utilizar. De hecho, hacía un par de días 
y durante una gran tormenta, una gran oleada de ira de Khron 
volvió a cruzar el territorio sembrando de miedo los corazones 
de sus soldados, asentando aún más la idea de Norberto Marco 
de que era preciso agrupar todo el poder que pudiera conseguir 
antes de enfrentarse a la capital. Ahora era seguro que el rey se 
había enterado de la destrucción de Punta y de su avance, así 
que nada más fue asegurado el perímetro del recién levantado 
campamento, ordenó a Fabián que buscase la espada de Hum-
berto que debía estar en los cercanos montes del Norte.

El ángel dejó la espada de Égica bajo la custodia de Álvar y 
partió él solo a buscar la nueva arma que haría más poderosa 
si cabía, a su hueste. Partiendo solo, tendría la oportunidad de 
moverse más rápido y de una manera más discreta. Era mejor 
que el rey oscuro no supiese todavía con cuantas armas conta-
ba el príncipe, ni tampoco de sus intenciones, así que debía ser 
cauto y no exponerse a las miradas ajenas que pudieran sospe-
char lo que estuviera haciendo.
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Fabián había memorizado los antiguos textos que Norber-
to Marco le entregase sobre la historia y posible paradero de 
las armas de los conquistadores, y estos ubicaban la espada de 
Humberto en el monte más alto al Oeste de la cordillera Ven-
tral, donde levantó su aldea. De un rápido vuelo por encima de 
la zona, logró discernir el monte al que se referían los manus-
critos y cuya cima albergaba unas ruinas casi cubiertas com-
pletamente por la vegetación. Con la experiencia que le habían 
dado los últimos años de búsqueda, centró su atención al Nor-
te de la aldea, donde solían los conquistadores ubicar sus ca-
sas y localizó sin mucha dificultad las ruinas de las residencias 
donde habitaron los posteriores gobernantes. Nada más po-
ner sus pies en la tierra, tuvo la sensación de que ya alguien an-
tes que él había estado por allí, cosa que pudo comprobar tras 
bordear el conjunto de muros derruidos y encontrar recien-
tes excavaciones en los patios. ¿Qué buscarían en aquellas ca-
sas los ladrones? Tras recorrer los alrededores trató de buscar 
alguna pista sobre el paradero de la tumba de Humberto, pero 
nada parecía dar pistas de su localización. Sin perder el tiempo, 
batió sus alas con fuerza para coger altura, y recorrió el con-
torno de la aldea, conocedor de que los conquistadores acaba-
ron siendo temidos por sus gentes y sus cuerpos llevados fue-
ra de las ciudades. El resto del día dedicó Fabián a recorrer las 
que fueron entradas de la antigua aldea, tratando de discer-
nir si hacia algún lugar cercano pudiera salir el camino hacia 
la tumba del conquistador, sin encontrar nada fiable. Al día si-
guiente, al llegar al extremo Sur de la aldea, los balidos de unas 
dispersas ovejas le llamaron la atención. Nada más acercase, 
observó que decenas de buitres despedazaban los restos de va-
rias ovejas muertas y junto a ellas, también los restos de un hu-
mano, que bien podría haber sido su pastor. Sus robustos picos 
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curvos, arrancaban el poco pellejo que quedaba ya sobre sus 
huesos. Nada se podía hacer para saber la causa de su muerte. 
En cuanto notaron la presencia de Fabián, elevaron sus largos 
cuellos de plumón grisáceo y extendieron sus alas amenazan-
tes. Fabián no quiso interrumpir su festín y alzó su mirada, ob-
servando que una veintena de ellos sobrevolaban en círculos 
el desfiladero al Sur del monte. Con una rápida carrera, tomó 
impulso y saltó desde el borde, extendiendo sus alas para pla-
near por la gran abertura horadada en la roca por el río. No tar-
dó en encontrar los restos de más ovejas que con tanta fuerza 
atraían a los buitres desde las alturas. Varios cadáveres huma-
nos se encontraban amontonados ante la entrada de una cue-
va, por la que parecía que habían transitado al menos una vein-
tena de hombres. Fabián se alertó al comprobar que las huellas 
eran recientes y que la cueva, por sus grabados, perfectamen-
te podría ser donde yaciese Humberto. ¿Era posible que el rei-
no oscuro también estuviese buscando las armas? Fabián en-
tró corriendo en la cueva quedando envuelto inmediatamente 
por los silbidos que provocaban sus piedras cinceladas ante el 
viento arremolinado. Siguió el rastro de las pisadas sin nece-
sidad de iluminación adicional a la que su propia piel emitía. 
Bajó por el agujero y continuó hasta la bifurcación del camino, 
donde giro hacia su siniestra encontrando a su paso eviden-
cias de una excavación. Con el corazón acelerado llegó hasta 
la sala donde se encontraba el sepulcro y allí apretó sus puños 
para iluminar su cuerpo con mayor intensidad. La sala mostró 
inmediatamente sus relieves y los rastros de los humanos que 
habían estado allí, mas apenas les prestó atención, pues don-
de se dirigió rápidamente fue hacia el sepulcro abierto. La losa 
había sido corrida y su interior se hallaba a la vista. El íntegro 
montón de polvo de lo que un día fue el valiente conquistador 
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reflejó la luz del rostro de Fabián, indicándole que nada había 
sido cogido de allí. Solo sus sencillos abalorios le habían acom-
pañado durante todo este tiempo, sin que su poderosa espada 
yaciera con él. Ahora estaba seguro de que los humanos no ha-
bían encontrado nada allí, pero le preocupó que el rey estuvie-
ra buscando lo mismo. Fabián alzó su torso y contempló esta 
vez los relieves que decoraban la sala, donde los villanos ca-
minaban por debajo de los escarpados riscos desde los que los 
buitres vigilaban a su señor. Sin duda era una delicada obra es-
culpida en la dura piedra. Fabián se alejó de los relieves has-
ta colocarse en la entrada y volvió a iluminar la sala. Desde allí, 
observó con detenimiento el sepulcro y los relieves. Con la ex-
periencia que había adquirido tras buscar las armas humanas, 
recorriendo sus antiguas ciudades y observando sus antiguas 
costumbres, había podido entender un poco más a aquella es-
pecie a la que protegía. Así había descubierto que, conscientes 
de su mala memoria y de que las palabras se las llevaba el vien-
to, gustaban de dejar mensajes que no se borrasen con facili-
dad, para que pudiesen ser encontrados por sus sucesores. Fa-
bián escudriñó los detalles de la sala y entrecerró los ojos para 
concentrarse. ¿Acaso la sala no representaba un mapa? El se-
pulcro elevado correspondería al monte donde estaba ubica-
da la aldea y los relieves esculpidos tras él representaban las 
laderas de las montañas al Este. Fabián se acercó nuevamen-
te hasta los relieves; en algún lugar debía de haber algún indi-
cio de dónde se encontrase su arma. Observando con deteni-
miento a las pétreas figuras que vigilaban el sepulcro encontró 
un detalle que hasta el momento había pasado desapercibido. 
Los buitres que observaban el sepulcro quizá no fuesen los vi-
gilantes de Humberto, quizá fuesen los vigilantes de algo más. 
Entre las decenas de buitres esculpidos en la pared de la sala, 
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uno de ellos tenía algo cogido en una garra. El ángel abrió mu-
cho los ojos. El objeto que en su día portase parecía deteriorado 
o roto, sin que se pudiese saber exactamente lo que había sido, 
pero para alguien que tuviese claro lo que estaba buscando era 
la evidencia que necesitaba. Sin duda hubo alguien que, deján-
dose llevar por sus temores, trató de impedir que el secreto que 
ocultaba la sala pudiese ser descubierto algún día. Fabián vol-
vió a alejarse un poco para memorizar su posición exacta sobre 
las montañas cinceladas en la roca y salió de la sala corriendo.

La agilidad con la que se movía el ángel, le hizo retornar el 
camino con una velocidad vertiginosa. Nada más llegar al ex-
terior, extendió sus alas y salió del desfiladero con el fuerte im-
pulso que le proporcionaba su batimiento. Ascendió por enci-
ma del monte y se colocó sobre la derruida aldea en la misma 
posición desde la que estuviera representada en la sala del se-
pulcro. Ante él se erguían las verticales paredes de las monta-
ñas, donde habitaban desde hacía miles de años los alados ca-
rroñeros. Con un precipitado vuelo, Fabián se dirigió hacia los 
riscos que indicara el buitre de piedra y descubrió que había 
grandes ranuras horizontales provocadas por la erosión de las 
paredes, donde se encontraban multitud de nidos. Una oque-
dad le llamó la atención por su gran tamaño y profundidad y 
hacia allí se dirigió esperanzado de encontrar lo que buscaba.

La oquedad albergaba un gran nido del que asomaron al 
mismo tiempo cuatro cabezas peladas de polluelos, que co-
menzaron a piar asustados y curiosos al ver a aquel brillante 
ser. El suelo se hallaba cubierto por una gran cantidad de plu-
mas, huesos, heces y multitud de ramas, que indicaban que 
aquella pequeña cueva había sido habitada desde hacía mucho 
tiempo. Nada más introducirse unos pasos adentro, el fuerte 
aleteo de un gran buitre macho hizo que la suciedad del suelo 



56

se esparciese en todas direcciones. Con un fuerte graznido 
amenazó a Fabián para que saliese de allí, irguió el cuello y ex-
tendió sus alas y durante unos segundos ocultó la luz de Ha-
rún. Tras él, comenzaron a oírse aleteos de más buitres que se 
acercaban para expulsar al intruso, mostrando su gran instin-
to de protección de los miembros de su colonia.

Fabián extendió sus manos hacia ellos.
—No veo el Mal en vosotros. Solo estáis asustados —les dijo.
Varios de los buitres asomaron sus cabezas por detrás del 

gran macho al oír aquella tranquila voz.
—No voy a haceros nada —añadió mientras su cuerpo ilu-

minaba con una tenue y apaciguadora luz el interior de la cueva.
Los buitres se fueron calmando y poco a poco replegaron 

sus pardas alas. Sus cuellos comenzaron a doblarse nueva-
mente hacia su cuerpo y sus cabezas comenzaron a girar para 
ambos lados. La mirada de Fabián penetraba en sus parpa-
deantes ojos, eliminando la agresividad que hubiese en ellos. 
Varios de los buitres se dejaron caer por el risco iniciando un 
vuelo de suaves giros que calmó a las decenas de buitres que 
se arremolinaban en los salientes colindantes. Incluso los po-
lluelos agacharon sus cabezas, quedando ocultos tras las ra-
mas que formaban su nido.

Tras asegurarse de que los pájaros se habían tranquilizado y 
sintiendo que comenzaban a mostrarle una ligera indiferencia, 
decidió volver a girarse y continuar avanzando hasta el fondo 
de la cueva. Prosiguiendo a continuación por un inclinado pa-
sillo ascendente de varios metros por el que hubo de pasar acu-
clillado, llegó a una amplia sala que le permitió volver a ponerse 
de pie y allí ante él apareció lo que buscaba. Impresionado por 
lo que tenía ante sus ojos, observó cómo la espada de Humber-
to yacía encadenada a la sólida pared de piedra de la cueva. Las 
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gruesas cadenas que ataban su hoja y su empuñadura apare-
cían corroídas por el paso del tiempo mientras que el arma pre-
sentaba un aspecto magnífico. Allí, oculta en aquella cueva, 
lejos de las inclemencias del cielo y de las filtraciones de agua 
gracias a la impermeable roca, se había conservado en perfec-
tas condiciones, siempre vigilada por sus persistentes guar-
dianes alados. Fabián emitió un pequeño suspiro de alivio. Al 
menos ahora sabía que, si el rey oscuro la había buscado, no 
había logrado dar con ella. La espada aparecía con la punta ha-
cia arriba y en su día había sido cubierta con su vaina, mas esta 
se había ido desprendiendo en pedazos quedando solo sobre la 
punta la ennegrecida contera. Fabián sacó su espada y se pro-
puso romper las cadenas que la habían mantenido allí anclada 
durante tres milenios. Con enérgicos golpes fue rompiendo los 
corroídos eslabones, provocando que las cadenas cayesen pe-
sadamente al suelo. El continuo entrechocar de los metales se 
oyó hasta en la ruinosa aldea, amplificado su sonido por efecto 
de la cueva. Cuando la última cadena se rompió la espada que-
dó liberada de la roca sobre la que había reposado tanto tiem-
po. Fabián guardó su espada y empuñó aquella poderosa arma. 
Su poder yacía latente en su hoja y el ángel la sentía a través de 
su labrada empuñadura. El abrumador poder de los astros her-
manos estaba allí. Fabián recorrió con sus ojos la gran hoja y la 
limpió con su mano de polvo, desprendiendo a su vez la contera 
de su punta. Si el príncipe conseguía restablecer el hechizo que 
la protegiera nuevamente, su ataque sería imparable. Fabián se 
alegró por los humanos a los que él protegía. Por fin dejarían de 
temer al rey oscuro. Pronto llegaría su fin.

Salió a la boca de la cueva empuñando con fuerza la espada. 
Harún volvió a reflejar inmediatamente sus rayos sobre su hoja 
tras tanto tiempo oculta en la oscuridad y el ángel creyó sentir 
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que la espada había vibrado con ello. Desde el borde de la cue-
va, abrió sus blancas alas y se dejó caer por los escarpados ris-
cos planeando hacia la aldea. Quería dar una última vuelta so-
bre el que fuese el asentamiento del gran conquistador, pero al 
hacerlo, observó que desde un pequeño bosque al Oeste de la 
colina, una luz intermitente se reflejaba sobre él, llamándolo. 
Fabián se acercó con precaución hacia el lugar donde provenía 
la luz y antes de bajar, observó cuidadosamente el entorno dan-
do vueltas en círculos. No parecía haber nadie allí. Pero… ¿en-
tonces quién le había llamado?

Examinando una vez más el terreno con la excelente vista 
que le proporcionase su padre águila, creyó descubrir la proce-
dencia de la luz y más calmado ya, bajó hasta el suelo.

Apartando las grandes hojas ovaladas de un tupido arbus-
to, descubrió a un trío de hadas que le esperaban asombradas.

—No podíamos creer que estuviésemos viendo a un ángel de 
verdad —dijo una preciosa hada pelirroja—, ¿verdad chicas?

Las otras dos asintieron al unísono.
—Entonces es cierto que el príncipe ha cruzado la mura-

lla —dijo nuevamente la pelirroja hada sin salir de su asombro.
Fabián asintió con la cabeza.
—Venimos de muy lejos, haciendo un peligroso viaje —aña-

dió el hada.
—Sí, pero ya no podemos avanzar más —continuó su com-

pañera de largos cabellos oscuros.
—No podemos atravesar las montañas, ni las extensas lla-

nuras desprovistas de nuestras verdes plantas —se lamentó la 
tercera hada de ondulada melena rubia

El trío flotaba bajo el arbusto, aleteando grácilmente entre 
las grandes hojas, a las que iluminaban con su resplandor. Ha-
ciendo reflejar los rayos de Harún sobre sus cristalinas alas, 
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habían conseguido llamar la atención del ángel. La belleza de 
sus cuerpos no pasó desapercibida para Fabián, consciente de 
que con ellos, atraían a los hombres incautos, pero no a él.

—¿Hacia dónde os dirigís? —preguntó Fabián.
—Nos dirigimos hacia el Este —respondió la pelirroja—, le-

jos de este reino.
—¿Por qué?
Las tres hadas se miraron entre sí indecisas de contar la his-

toria, pero al ver la paciente cara de Fabián decidieron hacerlo. 
Al fin y al cabo para algo le habían llamado.

—Llevamos con nosotras a un delicado ser.
Fabián quedó sorprendido por no haber detectado a nadie 

más y trató de buscar con sus ojos el paradero del oculto ser.
El hada pelirroja revoloteó rápidamente y desapareció entre 

las hojas.
—Ven conmigo y muéstrate —oyó el ángel que decía.
Nuevamente apareció la resplandeciente hada trayendo tras 

de sí a una preciosa niña de pelo rosado.
El ángel quedó sorprendido por la finura de sus rasgos, que 

destacaban una gran belleza pese a su corta edad. La niña miró 
con timidez al ángel, incapaz de mantener su mirada frente a la 
de Fabián.

—Es necesario que salga del reino. Su vida corre peligro 
aquí —dijo el hada de rubia melena.

—Son tiempos convulsos y lo serán todavía más. Esta niña 
no sobrevivirá aquí. Ha de llegar al Este —añadió el hada cuyo 
largo pelo moreno ocultaba sus caderas.

Fabián observó a la niña, cuyo interior desprendía una gran 
bondad. Se notaba que había sufrido mucho en su corta vida y 
que las hadas habían cuidado bien de ella. El color de su pelo 
indicaba un contacto directo y constante con su magia. Su 
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melena se hallaba cortada en tres capas a distinto nivel y mar-
caba claramente el flequillo, el fin de los mechones que colga-
ban por delante de sus orejas y el contorno que formaban las 
puntas del resto de la melena, que caía sobre los hombros. Ves-
tía un ajustado vestido de seda elaborado por las hadas, que de-
jaba al descubierto sus brazos y sus piernas.

—Solo a ti podríamos hacerte entrega de nuestra más pre-
ciada humana —dijo el hada pelirroja—. Sabemos que un án-
gel nunca falta a su palabra.

Fabián clavó sus ojos en los de las tres hadas. Sus palabras 
eran sinceras y no envolvían engaño.

—Mi misión es proteger a los humanos de buen corazón y 
esta niña sin duda lo tiene. La llevaré conmigo al Este y no su-
frirá daño alguno.

Las hadas se miraron entre ellas conformes y asintieron con 
sus cabezas.

El ángel se incorporó y apartó las ramas del arbusto propor-
cionando una salida a la niña. Esta avanzó un paso y se giró 
para mirar a sus guardianas. Una lágrima recorrió su mejilla 
sintiendo una gran pena.

—No llores preciosa —le dijo el hada de pelo rubio—. No 
puedes vivir entre nosotras toda tu vida. Tu sitio está con los 
humanos.

Las otras dos hadas revolotearon alrededor suyo iluminán-
dola con su luz, mientras le daban ánimos y consejos. Tras su 
despedida, la niña salió del tupido arbusto y elevó su cabe-
za para mirar a Fabián. En ese momento pudo contemplar su 
musculado cuerpo de luminosa piel y sus poderosas alas blan-
cas. El ángel ató fuertemente la espada que portaba a su cin-
turón y cogió con sus fuertes brazos a la niña. De un enérgico 
aleteo comenzó a tomar altura para susto de la chiquilla, pero 
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sus fuertes brazos la hicieron sentirse pronto segura. La trans-
mitían firmeza y confianza y supo que jamás la dejarían caer. 
Ella le miró anonadada mientras él ascendía en el cielo. Al poco 
tiempo, él se percató de su mirada e inclinó su cabeza.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó.
—Me llamo Falina.




